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Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua

Española «epidemia» es un «mal o daño que se

expande» y el diccionario académico define

«pandemia» como una epidemia «que se extiende a

muchos países»[1]. Por tanto, puede afirmarse que el

blanqueo, al igual que la COVID-19[2], constituye una

pandemia, una lacra que afecta a todo el mundo y que

sin duda debe ser combatida.S



 2021, se expandieron las infracciones antecedentes

también a los delitos imprudentes y a las

contravenciones castigadas con más de un año de

arresto en el límite máximo o seis meses en el mínimo

y se agravó la pena para el blanqueo en el ejercicio

profesional[9].

Como si no bastase la expansiva regulación española

del blanqueo, la Ley orgánica 14/2022, de 22 de

diciembre, castiga «una figura vinculada»[10] al

enriquecimiento ilícito, aunque para salvar las dudas

de constitucionalidad, «por su posible colisión con el

derecho fundamental a la presunción de

inocencia»[11], el tipo penal «se configura como un

delito de desobediencia»[12], pues no basta la

posesión de un patrimonio de origen inexplicable[13]

por los ingresos declarados. Precisamente, en este

sentido, ya hace años que se declaró inconstitucional

en Italia, por invertir la carga de la prueba, la

posesión desproporcionada de valores en relación

con los ingresos, incorporada por el Decreto lege

306/1992, de 8 de junio, en el artículo 12

quinquies[14].
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Obviamente es necesario sancionar el blanqueo de

dinero. Sin embargo, en su persecución y castigo se está

incurriendo en diversos excesos[3], como veremos,

entre los que debe criticarse la expansión del castigo del

blanqueo. A modo de ejemplo se puede señalar lo

ocurrido con los hechos previos: la LO 1/1988, de 24 de

marzo, tipificó por primera vez el delito de blanqueo

circunscrito exclusivamente al narcotráfico, tras la

perturbadora reforma de 23 de diciembre de 1992, con

los «problemas interpretativos»[4] de una duplicada

regulación al olvidarse de derogar el artículo 546 bis f),

el Código penal de 23 de noviembre de 1995 amplió las

infracciones antecedentes a los delitos graves, poco

después la LO 15/2003, de 25 de noviembre, expandió

los hechos previos a cualquier delito[5]; luego la

reforma de 22 de junio de 2010 creó nuevos tipos

agravados cuando los bienes procedan de algunos

delitos contra la Administración pública, los relativos a

la ordenación del territorio o el urbanismo[6], la LO

1/2015, de 30 de marzo, expandió el campo de los

hechos previos del blanqueo a las antiguas faltas[7],

convertidas mayoritariamente en delitos leves, y por

último, de momento, la LO 6/2021, de 28 de abril,

transforma los anteriores tipos básicos en agravados

cuando los bienes tengan su origen en la trata de seres

humanos, la prostitución y explotación sexual, la

corrupción de menores y en los negocios, los delitos

contra los ciudadanos extranjeros y cuando los

obligados por la normativa de prevención blanqueen en

el ejercicio de su profesión[8]. En definitiva, una larga

lista de modificaciones sobre el blanqueo que vulnera la

consideración del Derecho penal como ultima ratio y

atenta contra la seguridad jurídica.

También en Italia de viene apreciando una expansión

del blanqueo de dinero desde la incorporación, el 21 de

marzo de 1978, del artículo 648 bis al Código penal, que

castigó la sustitución de dinero procedente del robo

agravado, la extorsión agravada o el secuestro con fines

de extorsión. Después, el 19 de marzo de 1990, para

cumplir con la Convención de Viena sobre drogas, se

introdujo en el artículo 648 bis el riciclaggio y la

obstaculización de la identificación del origen, se

suprimió la finalidad de lucro y se llevó la utilización al

648 ter. Más tarde, el 9 de agosto de 1993, los hechos

previos se ampliaron a cualquier delito no imprudente.

Luego, el 15 de diciembre de 2014, se admitió el castigo

del autoblanqueo. Finalmente, el 8 de noviembre de

2021, se expandieron las infracciones
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2005/60, que incluyó junto al blanqueo la

«financiación del terrorismo»[23], la Directiva

2015/849, o cuarta Directiva y también la Directiva

2018/843, o quinta Directiva[24]. En la misma línea la

Comisión el 20 de julio de 2021 presentó «un

ambicioso paquete de propuestas legislativas»[25]: un

reglamento que crea la nueva autoridad de la Unión

Europea en materia de lucha contra el blanqueo[26];

otro reglamento contra el blanqueo con normas

directamente aplicables; una sexta Directiva que

sustituya la Directiva 2015/849 vigente o cuarta

Directiva, ya modificada por la quinta, y una revisión

del Reglamento 2015/847 sobre transferencias de

fondos para rastrear las de criptoactivos.

Finalmente, el elevado uso de las nuevas tecnologías

motivado por la COVID-19 propició un «notable

aumento de los cibercrímenes»[27], que entre 2016 y

2019 ya se habían duplicado pero que la pandemia

incrementó considerablemente[28], y del blanqueo de

dinero[29] utilizando como medio «una red de

ordenadores en cualquier fase de la comisión»[30],

pues el cierre de empresas, bancos y sucursales de la

Western Union durante el confinamiento dificultó el

blanqueo por las vías tradicionales y fomentó el uso

de nuevas fórmulas, aunque después los rescates

gubernamentales a las pequeñas empresas

aumentaron la actividad financiera y las

oportunidades para los blanqueadores[31].

Téngase en cuenta que hace 40 años internet no

existía. Sin embargo, en 2012 en el mundo se habían

alcanzado 2.267 millones de usuarios de internet[32],

cifra que en la actualidad ya se ha duplicado debido a

la COVID-19[33] hasta llegar a los 4.600 millones, el

59’5% de la población mundial[34] en 2021 y a 5.000

millones, el 63% de la humanidad, en 2022[35]. Con la

COVID-19 se han incrementado los «ciberdelitos»,

especialmente las estafas de productos médicos

necesarios para combatirla y otras estafas online[36],

porque los criminales tienen que buscar a sus víctimas

en el ciberespacio al no encontrarlas ya en la calle, y

los gobiernos tienen que distribuir enormes sumas de

dinero para hacer frente a la pandemia con

procedimientos rápidos y flexibles «que implican un

gran riesgo de corrupción»[37]. La mayoría de los

beneficios de estos delitos se blanquean[38]. También

aumentaron con la COVID-19 las ofertas de trabajo a

potenciales blanqueadores, dolosos o imprudentes,

mediante 
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De otro lado, la economía mundial se ha visto muy

afectada por la COVID-19, que genera una gran

destrucción de empleo y una enorme disminución de los

intercambios de productos, bienes y servicios, los cuales

nos han llevado a una profunda crisis económica. En el

mismo sentido el blanqueo de dinero indiscutiblemente

lesiona o pone en peligro el orden socioeconómico

estatal e internacional[15]. Concretamente, España ha

sido una de las grandes economías más afectadas, con

una reducción del PIB de 10,8% en 2020, una fuerte

caída de la rentabilidad empresarial y un aumento del

endeudamiento, el cual ha convertido en vulnerables a

las PYMES que concentran el 48% del empleo[16], y en

Italia hasta se constató que la mafia a través del

blanqueo financia y controla empresas en crisis[17].

Asimismo, tanto el blanqueo de dinero como la COVID-

19 son fenómenos mundiales, por lo que exigen

respuestas globales, de manera que las iniciativas

estatales aisladas están condenadas al fracaso[18], pues

ambos fenómenos «no pueden ser combatidos con

instrumentos nacionales»[19] exclusivamente.

Por otra parte, en relación con los excesos que se han

producido en la lucha contra el blanqueo, la Asociación

Internacional de Criminología formuló, el 1 de abril de

2020, una solicitud urgente a los gobiernos para que

redujesen la masificación en las prisiones, por el riesgo

inminente de infección, sobre todo teniendo en cuenta

que un alto porcentaje de los internos no han sido

todavía condenados[20], dato muy importante en

relación con el blanqueo de dinero por la evidente

desproporción, mayor que en otros delitos, entre los

detenidos o presos provisionales y los que acaban

siendo condenados[21]. 

Además, al igual que en la COVID-19 resulta preferible

evitar el contagio a curar la enfermedad, así también es

mejor prevenir el blanqueo que castigarlo, por ello los

diversos estados aprueban, junto a las normas penales,

medidas administrativas de prevención[22] de

conformidad con la consideración del Derecho penal

com ultima ratio, ya que el interés punitivo de la Unión

Europea no se manifestó claramente hasta hace poco,

con la Directiva 2018/1673, sobre el combate contra el

blanqueo mediante el Derecho penal, pero desde el

principio las Comunidades Europeas se preocuparon

por la lucha preventiva contra el blanqueo con la

Directiva 91/308, seguida por las directivas 2001/97 y

2005/60, 
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el posible contagio por el contacto físico con el

dinero[42]. Sin embargo, tras el aparente dogma del

«carácter criminógeno del dinero en efectivo» se

esconde un programa que supera la lucha contra la

delincuencia, permite el control del ámbito privado y

margina todavía más a los que ganan menos[43].

Amén de que, al huir de la Caribdis del papel moneda

nos toparemos con la Escila del «dinero electrónico»,

pues las nuevas tecnologías de pago no se hallan

exentas de riesgos que pueden frustrar la prevención y

represión del blanqueo de dinero.
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